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AGENZIA DELLA CONGREGAZIONE PER L'EVANGELIZZAZIONE DEIPOPOLI




Agenzia FIDES – 31 agosto 2008

SPECIALE FIDES
Instrumentum mensis Augusti

pro lectura Magisterii Summi Pontificis Benedicti XVI 

pro Evangelizatione in terris missionum

Annus IV – Numerus VIII, Augustus A.D. MMVIII
El Santo Padre Benedicto XVI, en Bressanone desde el 28 de julio, se ha hospedado en el Seminario de esa diócesis por un tiempo de reposo y ha vuelto a su residencia de verano en Castel Gandolfo en la tarde del 11 de agosto. Además en este periodo de verano, el Santo Padre Benedicto XVI ha guiado cada domingo, desde le lugar donde se encontraba, la oración del Ángelus, mientras las Audiencias generales, suspendidas del 30 de julio al 6 de agosto, se han retomado de forma regular el miércoles 13 de agosto. Después de haber dedicado dos catequesis a algunos Santos de nuestra época y de los cuales la Iglesia ha celebrado su memoria en el mes de agosto, el Papa ha continuado el ciclo de enseñanzas dedicado al Apóstol de las gentes, San Pablo, iniciado en junio.
El 5 de agosto Benedicto XVI ha visitado a la casa natal del misionero verbita San José Freinademetz, en Val Badia. Hablando de este gran misionero de China, el Papa ha dicho: “sabemos que China está cobrando cada vez más importancia en la vida política y económica, e incluso en el ámbito de las ideas. Es importante que este gran país se abra al Evangelio. Y san José Freinademetz nos muestra que la fe no es una alienación para ninguna cultura, para ningún pueblo, porque todas las culturas esperan a Cristo, y el Señor no las destruye, sino que, más bien, con él alcanzan su madurez”
El día 6 de agosto, en la Catedral de Bressanone, tuvo lugar el encuentro con el Clero diocesano, durante el cual el Santo Padre contestó a las preguntas de algunos diáconos y sacerdotes, confirmando entre otras cosas el carácter insustituible del ministerio sacerdotal. El día 9, en el patio de Seminario de Bressanone, el alcalde concedió al Papa la ciudadanía honorífica de la ciudad. En la solemnidad de la Asunción de María Santísima, el 15 de agosto, el Pontífice celebró la Santa Misa en la `parroquia de Castel Gandolfo. En la homilía recordó que esta fiesta “nos impulsa a elevar la mirada hacia el cielo. No un cielo hecho de ideas abstractas, ni tampoco un cielo imaginario creado por el arte, sino el cielo de la verdadera realidad, que es Dios mismo: Dios es el cielo. Y él es nuestra meta, la meta y la morada eterna, de la que provenimos y a la que tendemos”
El día 21 de agosto, Benedicto XVI envió una emotiva Carta de condolencia, en ocasión de la celebración del amigo y huésped, Su Excelencia el Obispo de Bolzano-Bressanone, fallecido de improviso el día 16. En los domingos 10, 1 y 24 de agosto, al terminar la oración del Ángelus Benedicto XVI ha expresado la pena propia por la preocupante situación internacional – en particular por las acontecimientos que han afectado a Georgia – invitando a los organismo internacionales a esforzarse para conseguir una situación pacífica y duradera. El 31 de agosto el Santo Padre ha vuelto a llamar la atención sobre la emergencia del fenómeno migratorio, solicitando la solidaridad de todos y respuestas políticas eficaces.
· SYNTHESIS INTERVENTUUM

3 agosto 2008 – Ángelus
5 agosto 2008 – Visita a la casa natal di San José Freinademetz en Oies (Val Badia)

6 agosto 2008 – Encuentro con el Clero de Bolzano–Bressanone en la Catedral de Bressanone

9 agosto 2008 – Discurso en ocasión de la concesión de la ciudadanía honoraria  de Bressanone

10 agosto 2008 – Ángelus

11 agosto 2008 –Encuentro con el personal di seguridad de la localidad de Bressanone y congedo de la ciudad
12 agosto 2008 – Mensaje al III Congreso Misionero Americano (CAM 3)

13 agosto 2008 – Audiencia general
14 agosto 2008 – Discurso a la Delegación de la ‘Bayerischer Rundfunk’

15 agosto 2008 – Santa Misa en la Solemnidad de la Asunción di María en la parroquia de Castel Gandolfo
15 agosto 2008 – Ángelus

17 agosto 2008 – Ángelus

20 agosto 2008 – Audiencia general
21 agosto 2008 – Telegrama de condolencia por las victimas del accidente aéreo en Madrid (España)

21 agosto 2008 – Carta de condolencia por la muerte del Obispo di Bolzano-Bressanone, Mons. Egger

24 agosto 2008 – Ángelus

24 agosto 2008 – Concierto en honor al Santo Padre

24 agosto 2008 – Mensaje al 29° Meeting por la amistad entre los pueblos
27 agosto 2008 – Audiencia general
31 agosto 2008 – Ángelus

· VERBA PONTIFICIS

Asunción
Belleza

Creación
Cruz
María

Martirio 

Protagonismo

Santidad 

Sufrimiento
Testimonio
Vocación
· SYNTHESIS INTERVENTUUM

3 agosto 2008 – Ángelus.

Vaticano – Benedicto XVI recita el Ángelus desde Bressanone: “Si de Dios recibimos dones tan grandes, también nosotros debemos dar: en ámbito espiritual debemos dar bondad, amistad y amor. Pero también debemos dar en el ámbito material”.
Bressanone (Agencia Fides) – Desde la plaza de la Catedral, en Bressanone, el domingo 3 de agosto, después de haber agradecido al Obispo Egger, a todos los que han contribuido a hacer que él pudiese pasar unos días de reposo “y doy las gracias sobre todo a Dios, que nos ha dado esta tierra y que nos ha regalado también este domingo inundado de sol”, el Santo Padre Benedicto XVI ha introducido la oración del Ángelus poniendo atención sobre la Liturgia del día, de la que emerge que: “las cosas más grandes de nuestra vida no pueden ser adquiridas ni pagadas, … sólo pueden ser un regalo: el sol y su luz, el aire que respiramos, el agua, la belleza de la tierra, el amor, la amistad, la vida misma… Eso significa – ha afirmado –  que también hay cosas que nadie nos puede quitar, que ninguna dictadura, ninguna fuerza destructora nos puede robar. Nadie nos puede quitar el ser amados por Dios, que en Cristo nos conoce y ama a cada uno; y, mientras tengamos esto, no somos pobres, sino ricos”.
Por lo tanto, volviendo la mirada al Evangelio ha añadido: “Si de Dios recibimos dones tan grandes, también nosotros debemos dar: en ámbito espiritual debemos dar bondad, amistad y amor. Pero también debemos dar en el ámbito material… Estas dos cosas deben penetrar hoy en nuestra alma… Debemos transmitir a los demás el don de la bondad, del amor y de la amistad. A la vez, a todos los que necesitan de nosotros y a los que podemos ayudar, debemos darles también dones materiales, haciendo así que la tierra sea más humana, es decir, más cercana a Dios”
Para finalizar, el Santo Padre ha invitado a recordar al Siervo de Dios, el Papa Pablo VI, en proximidad de la conmemoración del 30ª aniversario de su muerte: “En efecto, la tarde del 6 de agosto de 1978 entregó su alma a Dios. Era la tarde de la fiesta de la Transfiguración de Jesús, misterio de luz divina que siempre ejerció una gran fascinación sobre su espíritu. Como Pastor supremo de la Iglesia, Pablo VI guió al pueblo de Dios a la contemplación del rostro de Cristo, Redentor del hombre y Señor de la historia. Precisamente la amorosa orientación de la mente y del corazón hacia Cristo fue uno de los ejes del concilio Vaticano II... en el centro de todo está siempre Cristo”. Benedicto XVI ha concluido afirmando: “A medida que nuestra mirada retrospectiva se hace más amplia y consciente, resulta cada vez más grande, me atrevería a decir más sobrehumano, el mérito de Pablo VI al presidir la asamblea conciliar, al llevarla felizmente a término y al gobernar la agitada fase del posconcilio”. Una vez concluido el Ángelus, el Santo Padre ha entrado en la Iglesia parroquial de San Miguel Arcángel en Bressanone para saludar a los fieles que estaba allí reunidos. (Agencia Fides 3/8/2008)

El texto íntegro del discurso del Santo Padre, plurilingüe.  
http://www.evangelizatio.org
5 agosto 2008 – Visita a la casa natal di San José Freinademetz en Oies (Val Badia)

VATICANO – “san José Freinademetz nos muestra que la fe no es una alienación para ninguna cultura, para ningún pueblo, porque todas las culturas esperan a Cristo, y el Señor no las destruye, sino que, más bien, con él alcanzan su madurez”
Oies (Agencia Fides) – En la tarde del 5 de agosto, el Papa ha ido de visita a la casa natal de San José Freinademetz, misionero verbita (SVD) en China, que se encuentra en Oies, en Val Badia. Después de haber agradecido a los presentes por la calurosa acogida y al Señor, por haber dado a la Iglesia a este gran Santo, el Papa Benedicto XVI ha hecho evidente la actualidad de la figura de este misionero: “sabemos que China está cobrando cada vez más importancia en la vida política y económica, e incluso en el ámbito de las ideas. Es importante que este gran país se abra al Evangelio. Y san José Freinademetz nos muestra que la fe no es una alienación para ninguna cultura, para ningún pueblo, porque todas las culturas esperan a Cristo, y el Señor no las destruye, sino que, más bien, con él alcanzan su madurez”. Después de renovar los agradecimientos iniciales, el Santo Padre ha concluido diciendo: “oremos a fin de que este gran santo sea para todos nosotros un estímulo a vivir de nuevo en nuestro tiempo la vida de fe, a ir hacia Cristo, porque sólo él, Cristo, puede unir a los pueblos, a las culturas. Y oremos también a fin de que infunda en muchos jóvenes la valentía necesaria para dedicar totalmente su vida al Señor y a su Evangelio”. (Agencia Fides 5/8/2008)
El texto íntegro del discurso del Santo Padre, plurilingüe
http://www.evangelizatio.org
6 agosto 2008 – Encuentro con el Clero de Bolzano–Bressanone en la Catedral de Bressanone

VATICANO – El Papa al Clero de Bolzano Bressanone: “el sacerdote es insustituible porque en la Eucaristía, partiendo de Dios, siempre edifica la Iglesia; porque en el sacramento de la Penitencia siempre nos confiere la purificación; porque en el sacramento el sacerdote es, precisamente, un ser implicado en el "para" de Jesucristo”
Bressanone (Agencia Fides) – En el encuentro con el Clero de Bolzano-Bressanone, que ha tenido lugar en la mañana del miércoles 6 de agosto en la Catedral de la diócesis, el Santo Padre ha respondido a seis preguntas presentadas por sacerdotes, diáconos y seminaristas. Presentamos a continuación un resumen de las preguntas y de las respuestas.
Un Seminarista

Después del agradecimiento dirigido por Benedicto XVI al Obispo y a los participantes, un seminarista ha dirigido al Papa la primera pregunta, y era cómo los jóvenes, después de haber participado en la XXIII Jornada Mundial de la Juventud en Sydney, reforzados por las palabras del Santo Padre, del Espíritu Santo, podemos vivir concretamente en este país los dones del Espíritu y ejercitar la misión de testimonios de Cristo.
Respondiendo, el Papa ha hecho memoria de los días trascurridos en Sydney “tiempo en que sentimos realmente el soplo del Espíritu Santo, que barre los prejuicios, que hace entender a los hombres que aquí encontramos lo que nos interesa realmente, que esta es la dirección que debemos tomar, que así se puede vivir”. Por tanto el Santo Padre ha invitado a preguntarse como, en lo cotidiano, “ser personalmente un medio”, a través el cual el Espíritu Santo pueda estar presente. En el conocimiento que solos en imposible, pero “es el Señor quien nos ayuda,”, el Pontífice ha invitado a “ser instrumentos disponibles”: “nadie puede dar lo que no posee él mismo, es decir, no podemos transmitir el Espíritu Santo de modo eficaz, hacerlo perceptible, si nosotros mismos no estamos cerca”. Sucesivamente el Papa ha continuado, comentando el paso del Evangelio de Juan, en el cual el Señor sopla en sus discípulos dando el Espíritu, y mostrando el paralelo con el paso del Libro del Génesis, donde Dios sopla sobre el polvo de la tierra y este cobra vida, convirtiéndose en hombre”. 
“Ahora bien, el hombre, – ha continuado Benedicto XVI – interiormente oscurecido y medio muerto, recibe de nuevo el soplo de Cristo, y este soplo de Dios que le da una nueva dimensión de vida, le da la vida con el Espíritu Santo. [...] el Espíritu Santo es el soplo de Jesucristo [...].Eso significa, por tanto, que debemos mantenernos cerca de Cristo. Lo hacemos meditando en su Palabra. [...] Luego, naturalmente, este escuchar, este caminar en el ámbito de la Palabra, debe convertirse en una respuesta, una respuesta en la oración, en el contacto con Cristo. Y, como es obvio, ante todo en el santo sacramento de la Eucaristía, en el que él sale a nuestro encuentro y entra en nosotros, casi se funde con nosotros. Pero también en el sacramento de la Penitencia, que siempre nos purifica”. 
“Todo esto – ha proseguido – debería marcar el desarrollo de nuestra jornada, de modo que sea una jornada estructurada, un día en el que Dios siempre tenga acceso a nosotros [...].Si hacemos esto, [...] esta luz emanará de nosotros sin que tengamos que ponernos a pensar demasiado, sin que tengamos que adoptar un modo de actuar —por decirlo así— "propagandístico", pues vendrá por sí mismo, dado que refleja nuestro espíritu”. Benedicto XVI ha concluido la respuesta a esta primera pregunta afirmando: “si vivimos con Cristo, también las cosas humanas nos saldrán bien. En efecto, la fe no implica sólo un aspecto sobrenatural; además, reconstruye al hombre, devolviéndolo a su humanidad”.

Un Franciscano

A la primera pregunta le ha seguido la de un Franciscano sobre la importancia que el arte y la belleza, al lado de la teología, revisten a los fines del anuncio y de la liturgia. El Santo Padre ha contestado: “Una razón que de algún modo quisiera despojarse de la belleza, quedaría mermada, sería una razón ciega. Sólo las dos cosas unidas forman el conjunto, y para la fe esta unión es importante [...]. San Pedro, en su primera carta, escribió [...]: "Estad siempre dispuestos a dar respuesta a todo el que os pida razón de vuestra esperanza" – Apología del logos de la esperanza, es decir, transformar el logos, la razón de la esperanza en apología, en respuesta a los hombres. Evidentemente, san Pedro estaba convencido de que la fe era logos, de que era una razón, una luz que proviene de la Razón creadora, y no una mezcla, fruto de nuestro pensamiento. Precisamente por eso es universal; por eso puede ser comunicada a todos. Este Logos creador – ha continuado el Santo Padre – [...] es un logos que es amor y que, por tanto, puede expresarse en la belleza y en el bien”. 
Por lo tanto, Benedicto XVI ha mostrado la que es “prueba viva de la fe”: “ya he dicho en otra ocasión que para mí el arte y los santos son la mayor apología de nuestra fe. Los argumentos aducidos por la razón son muy importantes, y no se puede renunciar a ellos; pero luego, a pesar de ellos, sigue existiendo el disenso. En cambio, al contemplar a los santos, esta gran estela luminosa con la que Dios ha atravesado la historia, vemos que allí hay verdaderamente una fuerza del bien que resiste al paso de los milenios, allí está realmente la luz de luz. Del mismo modo, al contemplar las bellezas creadas por la fe, constatamos que son sencillamente la prueba viva de la fe”. Llamando la atención a las riquezas arquitectónicas de la Iglesia, ha: “Todas las grandes obras de arte, todas las catedrales —las catedrales góticas y las espléndidas iglesias barrocas—, son un signo luminoso de Dios y, por ello, una manifestación, una epifanía de Dios”. 
Ha continuado el Santo Padre, mirando a la gran música nacida en la Iglesia – “desde el canto gregoriano hasta la música de las catedrales, con Palestrina y su época, Bach, Mozart, Bruckner, y otros muchos...” –, ha afirmado: “Al escuchar todas estas obras —las Pasiones de Bach, su Misa en si bemol, y las grandes composiciones espirituales de la polifonía del siglo XVI, de la escuela vienesa, de toda la música, incluso de compositores menos famosos— inmediatamente sentimos: ¡es verdad! Donde nacen obras de este tipo, está la Verdad. Sin una intuición que descubre el verdadero centro creador del mundo, no puede nacer esa belleza.”. Concluyendo ha afirmado: “Nosotros luchamos para que se amplíe la razón y, por tanto, para una razón que esté abierta también a la belleza, de modo que no deba dejarla aparte como algo totalmente diverso e irracional. [...]A mi parecer, esto es, de algún modo, la prueba de la verdad del cristianismo: el corazón y la razón se encuentran, la belleza y la verdad se tocan. Y cuanto más logremos nosotros mismos vivir en la belleza de la verdad, tanto más la fe podrá volver a ser creativa también en nuestro tiempo y a expresarse de forma artística convincente”.

Un Sacerdote diocesano enfermo
La tercera pregunta ha sido presentada por un sacerdote diocesano, afectado por esclerosis múltiple: “Dado que usted estuvo muy cerca de su amado predecesor, y de acuerdo con su experiencia personal, ¿qué palabras me puede comunicar, nos puede comunicar a todos, para ayudar realmente a los sacerdotes ancianos y enfermos a vivir bien y fructuosamente su sacerdocio en el presbiterio y en la comunidad cristiana?”. 
“Ahora bien, – ha contestado Benedicto XVI –, Para mí las dos partes del pontificado del Papa Juan Pablo II son igualmente importantes. [...]Realmente, podemos decir que hizo caer no los muros de Jericó, sino los muros entre dos mundos, precisamente con la fuerza de su fe [...] una luz para este nuevo milenio.” Mirando al humilde y silencioso testimonio de los últimos años del Pontificad del Siervo de Dios, ha añadido: “Y así, creo yo, nos mostró visiblemente la verdad profunda de que el Señor nos redimió con su cruz, con la Pasión, como acto supremo de su amor. Nos mostró que el sufrimiento no es sólo un "no", algo negativo, la falta de algo, sino que es una realidad positiva; que el sufrimiento aceptado por amor a Cristo, por amor a Dios y a los demás, es una fuerza redentora, una fuerza de amor y no menos poderosa que los grandes actos que había realizado en la primera parte de su pontificado”. 
“También en la vida del Señor – ha proseguido – tenemos estos dos aspectos. La primera parte, en la que enseña la alegría del reino de Dios, da sus dones a los hombres; y luego, en la segunda parte, el sumergirse en la Pasión, hasta el último grito en la cruz. Precisamente así nos enseñó quién es Dios, que Dios es amor y que, al identificarse con nuestro sufrimiento de seres humanos, nos toma en sus manos y nos sumerge en su amor, y sólo el amor es el baño de redención, de purificación y de un nuevo nacimiento”. Ma poiché “nella passione vera diventa sempre difficile unirsi realmente al Signore e rimanere in questa disposizione di unione con il Signore sofferente”, il Papa ha esortato a pregare per tutti i sofferenti e a fare il possibile per aiutarli: “Mostriamo la nostra gratitudine per il loro soffrire e assistiamoli in quanto possiamo [...]. Ho scritto nella mia Enciclica Spe salvi che la capacità di accettare la sofferenza e i sofferenti è misura dell’umanità che si possiede. Dove manca questa capacità, l’uomo è ridotto e ridimensionato”.

Un Canónigo, Profesor de teología moral
La cuarta intervención ha sido la de un profesor de teología moral, el cual ha preguntado qué se puede hacer “para llevar más a la vida de las comunidades cristianas el sentido de responsabilidad con respecto a la creación” e cómo se pueda “ver cada vez más unidas la Creación y la Redención”. 
El Santo Padre ha contestado: “l Redentor es el Creador, y si nosotros no anunciamos a Dios en toda su grandeza, de Creador y de Redentor, quitamos valor también a la Redención. En efecto, si Dios no tiene nada que decir en la creación [...] ¿cómo puede comprender realmente toda nuestra vida? ¿Cómo podrá traer verdaderamente la salvación para el hombre en su integridad y para el mundo en su totalidad?”. Continuando, ha afirmado: “él es el creator Spiritus, la Razón que es el principio y de la que todo nace y de la que nuestra razón no es más que una chispa. Y es él, el Creador mismo, quien también entró en la historia y puede entrar en la historia y actuar en ella precisamente porque él es el Dios del conjunto y no sólo de una parte. Si reconocemos esto, se seguirá obviamente que la Redención, el ser cristianos, es decir, sencillamente la fe cristiana, implican siempre y de cualquier forma también responsabilidad con respecto a la creación”. 
Denunciando de nuevo la falsedad de la acusación, dirigida a los Cristianos de hace veinte o treinta años, de ser ellos los verdaderos responsables de la destrucción de la creación, “porque las palabras del Génesis —"someted la tierra"— habrían llevado a una arrogancia con respecto a la creación, cuyas consecuencias nosotros sufrimos hoy”, el Santo Padre ha afirmado: “a la vez que la tierra se consideraba creación de Dios, la tarea de "someterla" nunca se entendió como una orden de hacerla esclava, sino más bien como la tarea de ser custodios de la creación y de desarrollar sus dones, de colaborar nosotros mismos activamente en la obra de Dios, en la evolución que él ha puesto en el mundo, de forma que los dones de la creación sean valorados y no pisoteados y destruidos. Si pensamos en lo que ha surgido en torno a los monasterios, [...] resulta evidente que todo eso no son sólo palabras. Donde la palabra del Creador se ha entendido de modo correcto, donde ha habido vida con el Creador redentor, allí las personas se han comprometido en la tutela de la creación y no en su destrucción.”. 
El Santo Padre ha concluido: “En este contexto se puede citar el capítulo 8 de la carta a los Romanos, donde se dice que la creación sufre y gime por la sumisión en que se encuentra y que espera la revelación de los hijos de Dios: se sentirá liberada cuando vengan criaturas, hombres que son hijos de Dios y que la tratarán desde Dios”.

Un Párroco

La quinta intervención ha sido la de un párroco, que ha pedido al Papa un consejo sobre las cuestiones actuales “con respecto al celibato de los sacerdotes; a la ordenación sacerdotal de "viri probati"; a la implicación de los carismas, especialmente de los carismas de las mujeres, en la pastoral; al encargo a colaboradoras y colaboradores formados en teología para conferir el bautismo y tener homilías”, y sobre cómo los sacerdotes, de frente a las nuevos desafíos puedan ayudarse mutuamente in una comunidad fraterna. 
El Santo Padre ha contestado: “En mi respuesta, quiero tratar dos aspectos fundamentales. Por una parte, el hecho de que el sacerdote es insustituible, así como el significado y el modo del ministerio sacerdotal hoy; por otra —y esto hoy resalta más que antes— la multiplicidad de los carismas y el hecho de que todos juntos son Iglesia, edifican la Iglesia y, por esto, debemos esforzarnos por suscitar los carismas, debemos cuidar este conjunto vivo que luego sostiene también al sacerdote.” Mirando por tanto a la grandeza y a la necesidad de la consagración sacerdotal, ha afirmado: “hay algo que es consagrado a Dios y, por eso, es apartado de la esfera de lo común, es dado a Dios. Pero esto significa que desde ese momento está a disposición de todos. Precisamente por haber sido apartado y dado a Dios, ya no está aislado, sino que ha sido elevado gracias al "para": para todos”. “Creo – ha continuado – Debemos tratar de explicar continuamente esto a los jóvenes, que son idealistas y quieren hacer algo por los demás; explicarles que precisamente el hecho de haber sido "apartados del común" significa "entrega al conjunto" y que esto es un modo importante, el modo más importante de servir a los hermanos. [...]Creo que el celibato es una expresión fundamental de esta totalidad y ya por esto es un gran reclamo en este mundo, porque sólo tiene sentido si creemos verdaderamente en la vida eterna y si creemos que Dios nos compromete y que nosotros podemos vivir para él.”. 
Después de haber rebatido lo insustituible del sacerdocio, el cual en la Eucaristía, partiendo de Dios, siempre edifica la Iglesia y, en el Sacramento de la Penitencia, siempre nos confiere a la purificación, ha dirigido su atención a la difícil situación de los sacerdotes llamados a guiar no sólo a una, sino a más parroquias, ha afirmado: “Creo que en esta situación es importante tener valentía para ponerse un límite y establecer claramente las prioridades. [...] por más compromisos que podamos tener, es una prioridad encontrar cada día una hora de tiempo para estar en silencio para el Señor y con el Señor, como la Iglesia nos propone hacer con el Breviario, con las oraciones del día, para poder así enriquecernos siempre interiormente, para volver [...] al radio del soplo del Espíritu Santo. Con este punto de partida ya puedo ordenar las prioridades”. 
Benedicto XVI ha unido al otro aspecto: la capacidad de delegar, de llamar a personas a colaborar: “Yo tengo la impresión de que la gente lo comprende y también lo aprecia, cuando un sacerdote está con Dios, cuando se entrega a su misión de ser quien ora por los demás [...].Quieren un sacerdote que honradamente se esfuerce por vivir con el Señor y luego esté a disposición de los hombres [...]que luego sepa también distinguir las cosas que los demás pueden hacer mejor que él, dejando actuar así a los carismas. Pienso en los Movimientos y en muchas otras formas de colaboración en la parroquia”. 
Para terminar, el Santo Padre ha concluido, deteniéndose en la importancia de la comunión entre los sacerdotes: “ningún sacerdote está solo; formamos un presbiterio, y cada uno sólo puede prestar su servicio en esta comunión con el obispo. Ahora bien, esta hermosa comunión, que todos admitimos en el plano teológico, debe llevarse también a la práctica, de las maneras que establezca la Iglesia local. Y debe ampliarse, porque tampoco ningún obispo es obispo solo, sino que es obispo en el Colegio, en la gran comunión de los obispos. [...] a través del Primado, que no es una monarquía absoluta, sino un servicio de comunión, podemos tener la certeza de esta unidad, de forma que en una gran comunidad, con muchas voces, todos juntos hagamos resonar la gran música de la fe en este mundo.”.

Un Párroco y profesor de teología en el Instituto Superior de ciencias religiosas
En la sexta y última intervención, un párroco, profesor de teología en el Instituto Superior de ciencias religiosas, ha preguntado al Santo Padre cuáles son las actitudes pastorales para asumir, en lo que se refiere a los Sacramentos de la Primera Comunión y de la Confirmación, cuando los niños y los jóvenes que se preparan para recibirlo con empeño en lo que se refiere a los encuentro de la catequesis pero no participan de la Eucaristía del domingo.
Benedicto XVI ha contestado: “los sacramentos son naturalmente sacramentos de la fe, y donde no hubiera ningún elemento de fe, donde la primera Comunión fuera sólo una fiesta con un banquete, hermosos vestidos, grandes regalos, entonces ya no sería un sacramento de la fe. Sin embargo, por otra parte, si vemos que hay una llamita de deseo de la comunión en la Iglesia, un deseo también de estos niños que quieren entrar en comunión con Jesús, me parece que conviene ser condescendientes. Desde luego, naturalmente, en nuestra catequesis debemos ayudarles a entender que la Comunión, la primera Comunión, no debe quedar como un hecho "aislado", sino que exige una continuidad de amistad con Jesús, un camino con Jesús. Yo sé bien que los niños a menudo tienen intención y deseo de ir el domingo a la misa, pero sus padres no les dejan cumplir ese deseo. Si vemos que los niños lo quieren, que tienen el deseo de ir, me parece que se trata casi de un sacramento de deseo, el deseo ("voto") de una participación en la misa dominical”. “yo creo que en el contexto de la catequesis de los niños, es muy importante también trabajar con los padres”. Concluyendo, Benedicto XVI ha afirmado: “la catequesis tiene como finalidad propia llevar la llama del amor de Jesús, aunque sea pequeña, al corazón de los niños y, a través de los niños, a sus padres, abriendo así de nuevo los lugares de la fe en nuestro tiempo”. 
(Agencia Fides 6/8/2008)
El texto íntegro del discurso del Santo Padre, plurilingüe

http://www.evangelizatio.org

9 agosto 2008 – Concesión al Santo Padre de la ciudadanía honoraria de Bressanone
VATICANO – Durante la ceremonia di concesión de la ciudadanía honoraria, por parte del alcalde de Bressanone, el Santo Padre afirma: “Bressanone es para mí un lugar de encuentros: encuentro de las culturas; encuentro también entre una sana laicidad y una gozosa fe católica; encuentro entre una gran historia y el presente y el futuro;  encuentro entre las raíces cristianas y el espíritu de la modernidad”
Bressanone (Agencia Fides) – “Es para mí motivo de gran alegría el reconocimiento que me ha concedido el Ayuntamiento de Bressanone al conferirme la ciudadanía honoraria, que acojo con profunda gratitud y desde ahora me acompañará en las futuras etapas de mi vida”. Con estas palabras, el 9 de agosto, el Papa Benedicto XVI ha agradecido a la ciudad de Bressanone este acto de profunda estima. “Cuando en el pasado venía desde el norte a Bressanone, por el camino de Brénner, - ha continuado el Santo Padre - recuerdo que para mí era un momento emocionante cuando el valle se abría y ante de mis ojos aparecían las torres de Bressanone”
El Pontífice ha recordado como en este lugar ha podido escribir gran parte de sus libros, relajarse y encontrar nuevas amistades. De modo particular Benedicto XVI ha definido la ciudad como lugar de recuerdos: “Este es el aspecto hermoso: que puedo ir de paseo en el paisaje de los recuerdos, y, cuando regrese a Roma, mis paseos en el paisaje de los recuerdos transcurrirán repetidamente por Bressanone, y estaré nuevamente aquí, donde podré descansar y tomar nuevas fuerzas”. El Santo Padre ha evidenciado, además, la importancia del “lugar de encuentro, de encuentro entre las culturas…hoy tan necesario”. Esto no es siempre fácil, pero cuando eso sucede es “fructífero y rico en dones, ayuda a todos, nos enriquece y nos hace más abiertos y más humanos.”.
El encuentro del que ha hablado el Santo Padre es “encuentro también entre una sana laicidad y una gozosa fe católica; encuentro entre una gran historia y el presente y el futuro…esta historia, aquí realmente presente y tangible, no impide la formación, el dinamismo, la vitalidad del presente y del futuro, sino que, al contrario, inspira y dinamiza”. Por lo que el Papa ha evidenciado también el encuentro entre “las raíces cristianas y el espíritu de la modernidad”, sosteniendo que “sólo juntamente pueden construir una sociedad realmente digna de este nombre, una sociedad realmente humana”. Elogiando la ciudad de Bressanone también como modelo europeo, Benedicto XVI ha concluido confirmando con fuerza las raíces cristianas de Europa: “la identidad cristiana de nuestra cultura está presente; no nos encierra en nosotros mismos, al contrario, nos abre a los demás, nos dona la comunión del encuentro, y nos da también los criterios y los valores según los cuales debemos vivir”; por lo que ha confiado la “hermosa ciudad” al Señor para que sea protegida y ayudada a “construir un futuro grande, hermoso y humano”. (Agencia Fides 9/8/2008)
El texto íntegro del discurso del Santo Padre, plurilingüe
http://www.evangelizatio.org
10 agosto 2008 – Ángelus
VATICANO – Desde Bressanone, las palabras del Papa antes de la oración mariana: “Quien está con Dios no se marcha, sino que está junto al prójimo”
Bressanone (Agencia Fides) – Introduciendo el Ángelus desde Bressanone, donde se encuentra para un periodo de reposo, el domingo 10 de agosto el Santo Padre ha puesto la atención sobre el Evangelio del día, en el que se narra que los discípulos “están en el lago y con su mísera barquita se esfuerzan en vano por dominar el viento contrario. Este episodio tal vez se le presenta al evangelista como una imagen de la Iglesia de su tiempo: cómo esta barquita, que era la Iglesia de entonces, se hallaba en el viento contrario de la historia y cómo parecía que el Señor la había olvidado. También nosotros podemos ver allí una imagen de la Iglesia de nuestro tiempo”.

“Pero el Evangelio  - ha continuado el Papa - nos da respuesta, consolación y ánimo y al mismo tiempo nos indica un camino. En efecto nos dice: sí, es verdad, el Señor está junto al Padre, pero precisamente por eso no está lejos, sino que ve a cada uno, porque quien está con Dios no se marcha, sino que está junto al prójimo. Y, en realidad, el Señor los ve y en el momento oportuno va hacia ellos. Y cuando Pedro, yendo a su encuentro corre el riesgo de ahogarse, él lo toma de la mano y lo pone a salvo, en la barca”
Volviendo la mirada a la existencia cotidiana, Benedicto XVI añade: “El Señor también a nosotros nos toma continuamente de la mano: lo hace mediante la belleza de un domingo, mediante la liturgia solemne, en la oración con la que nos dirigimos a él, en el encuentro con la palabra de Dios, en múltiples situaciones de la vida diaria. Él nos toma de la mano… por esto queremos rezarle, para que logremos encontrar siempre nuevamente su mano. Y al mismo tiempo esto implica una exhortación: que en su nombre, tendamos nuestra mano a los demás, a los que tienen necesidad, para guiarlos a través de las aguas de nuestra historia”
 Por lo que el Santo Padre ha evocado de nuevo la experiencia vivida en Sydney, “signo de alegría auténtica, a veces rumorosa pero siempre pacífica y positiva”. En los jóvenes estaba “la alegría de encontrase y descubrir juntos un mundo nuevo. ¿Cómo no hacer una comparación con sus coetáneos que, en busca de falsas evasiones, consuman experiencias degradantes que desembocan no raramente en tragedias desconcertantes? Este es un producto típico de la llamada actualmente "sociedad del bienestar"… Incluso las vacaciones corren así el riesgo de disiparse siguiendo en vano espejismos de placer”
Concluyendo, el Santo Padre, ha subrayado que “Pero la reflexión vale para todos nosotros: la persona humana se regenera verdaderamente sólo en la relación con Dios, y a Dios se le encuentra aprendiendo a escuchar su voz en la quietud interior y en el silencio”. Al terminar el Ángelus, el Papa ha dirigido unas palabras para “trágicos acontecimientos que se están verificando en Georgia y que, partiendo de la región de Osetia del Sur, ya han causado muchas víctimas inocentes” invitando a “comunidad internacional y a los países más influyentes en la situación actual a poner por obra todo esfuerzo para sostener y promover iniciativas encaminadas a lograr una solución pacífica y duradera”.
Después de la oración mariana, Benedicto XVI se ha dirigido a la Iglesia parroquial de San Miguel Arcángel para un breve encuentro con los fieles que estaban allí reunidos, y si ha parado de nuevo en el Evangelio del día. Antes de impartir la Bendición apostólica, ha afirmado que “coger la mano del Señor”, significa encontrarlo “en la oración, en la fe, en la comunión de los Sacramentos”. (Agenzia Fides 10/8/2008)
El testo íntegro del discurso del Santo Padre, plurilingüe
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11 agosto 2008 – Encuentro con el personal de seguridad del municipio di Bressanone y despedida de la ciudad
VATICANO – La despedida del Papa: “Todas las cosas bellas se acaban y así, lamentablemente, también mis vacaciones en Bressanone. A través del puente de la oración deseo permanecer con vosotros. Así estaremos unidos, y gracias al Señor estaremos en contacto, gozaremos juntos y trataremos de hacer lo que conviene ahora y en el futuro.”.
Bressanone (Agencia Fides) – “Muchas gracias por vuestra presencia y la discreción con la que habéis trabajado para mí. Sólo ahora veo qué ejército de "ángeles custodios" me ha rodeado y me ha garantizado este tiempo de paz y de gozo”, estas son las palabras del Santo Padre, que el 11 de agosto ha recibido, en el Seminario de Bressanone, Las Fueras del Orden que han prestado servicio en el periodo de su permanencia en la localidad altoatesina, dándoles las gracias por haberle dado la oportunidad de “vivir en una isla de paz, ver la belleza de la naturaleza”. Por lo tanto el Papa ha deseado que este periodo de permanencia haya sido para todo el personal “un tiempo útil para respirar este aire bueno, no sólo de trabajo y esfuerzo; y también para descansar en medio de esta belleza de la naturaleza, en esta bella y pequeña ciudad, con tanta historia y con un presente tan vivo y hermoso”.
Antes de dejar Bressanone y reentrar en Castel Gandolfo, el Papa Benedicto XVI ha saludado a los fieles y a los ciudadanos reunidos delante del Seminario con estas palabras: “¡Todas las cosas bellas se acaban!; y así, lamentablemente, también mis vacaciones en Bressanone. Pero puedo deciros que han sido bellísimas”. El Santo Padre ha traído a la mente tantos recuerdos recogidos en este periodo y ha deseado la unión espiritual entre él y la comunidad de Bressanone, “a través del puente de la oración”. (Agencia Fides 11/8/2008)
El texto íntegro del discurso del Santo Padre, plurilingüe
http://www.evangelizatio.org
12 agosto 2008 – Mensaje al III Congreso Americano Misionero (CAM 3)

VATICANO –  Mensaje del Papa en la apertura del CAM3: “El servicio más importante que podemos brindar a nuestros hermanos es el anuncio claro y humilde de Jesucristo, que vino a este mundo para que tengamos vida y la tengamos en abundancia”
Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) – El Santo Padre Benedicto XVI ha enviado su mensaje al III Congreso Americano Misionero (CAM 3), que se celebra en Quito, en Ecuador (12-17 agosto). Durante la Santa Misa de apertura, presidida del Enviado Especial del Santo Padre, el Cardenal Nicolás de Jesús López Rodríguez, ha sido leído el texto del Mensaje del Santo Padre: “En estas jornadas, bajo el lema "América con Cristo: escucha, aprende y anuncia", el Señor ocupará el centro de sus plegarias y de sus sesiones de estudio, reflexión y diálogo. Él, como el verdadero Maestro, los iluminará para que, dando cabida en sus corazones a su mensaje de amor y redención, vayan y den frutos de santidad copiosos y duraderos (cf. Jn 15, 16)… A ese Congreso, como a un cenáculo continental, llega la fuerza potente del Espíritu Santo, que con sus dones y carismas continúa impulsando a la Iglesia a pregonar la buena noticia de la salvación a cada persona, en particular a las que desconocen a Cristo o, tal vez, lo han olvidado, llegando hasta los extremos confines de la tierra”

“El Congreso – continúa el Santo Padre -  será también el marco en el que se dará un solemne inicio a una "Misión continental", en la que, armonizando esfuerzos pastorales e iniciativas evangelizadoras, las distintas Iglesias particulares en América Latina y el Caribe van a intensificar su quehacer, para que el Señor sea cada día más conocido, amado, seguido y alabado en esas benditas tierras. Él ha vencido el pecado y la muerte, nos otorga cotidianamente su perdón, nos enseña a perdonar y nos llama a vivir una vida alejada del egoísmo que nos esclaviza y colmada del amor que nos engrandece y dignifica.

Después de exhortar a ser “instrumentos válidos” a través de los cuales, Él nos atrae a sí a todos con la misericordia que nace de la Cruz, Benedicto XVI ha afirmado: “Queridos hermanos y hermanas, con mansedumbre y fortaleza, con la caridad que el Espíritu Santo ha derramado en nuestro interior, les animo a compartir con otros este tesoro, pues no hay riqueza mayor que gozar de la amistad de Cristo y caminar a su lado. Merece la pena consagrar a esta hermosa labor nuestras mejores energías, sabiendo que la gracia divina nos precede, sostiene y acompaña en su realización. Encuentren, pues, en la oración perseverante, en la meditación ferviente de la palabra de Dios, en la obediencia al Magisterio de la Iglesia, en la digna celebración de los sacramentos y en el testimonio de la caridad fraterna la fuerza necesaria para identificarse con los sentimientos de Cristo y así ser discípulos suyos con coherencia y generosidad, proclamando con el propio ejemplo que Cristo es el Hijo de Dios, el Redentor del hombre y la roca firme donde cimentar nuestra existencia”
Antes de implorar la materna protección de la Virgen María, Nuestra Señora de Guadalupe e impartir la Bendición apostólica, el Santo Padre ha afirmado nuevamente: “El servicio más importante que podemos brindar a nuestros hermanos es el anuncio claro y humilde de Jesucristo, que vino a este mundo para que tengamos vida y la tengamos en abundancia (cf. Jn 10, 10). De nosotros… se espera "un testimonio muy creíble de santidad y compromiso. Deseando y procurando esta santidad no vivimos menos, sino mejor, porque cuando Dios pide más es porque está ofreciendo mucho más". Ante las dificultades de un ambiente a veces hostil, de la escasez de resultados inmediatos y espectaculares o frente a la insuficiencia de medios humanos, los invito a no dejarse vencer por el miedo, abatir por el desánimo o arrastrar por la inercia. Recuerden las palabras de Jesús, el buen Pastor: "Ustedes encontrarán la persecución en el mundo. Pero, ánimo, yo he vencido al mundo" (Jn 16, 33). (Agencia Fides 12/8/2008)

El testo íntegro del Mensaje del Santo Padre, en español
http://www.evangelizatio.org
13 agosto 2008 – Udienza generale

VATICANO – Benedicto XVI, mirando a los Santos de nuestra época, afirma: “Quien ora no pierde nunca la esperanza, aun cuando se llegue a encontrar en situaciones difíciles e incluso humanamente desesperadas. Esto nos enseña la sagrada Escritura y de esto da testimonio la historia de la Iglesia”
Castel Gandolfo (Agencia Fides) – Tras el regreso a Castel Gandolfo de Bressanone, el Santo Padre Benedicto XVI ha recibido a los fieles y a los peregrinos reunidos en la audiencia general del miércoles, en el Palacio Apostólico de la ciudad del Lazio, el 13 de agosto. Inicialmente el Santo Padre ha recordado los días en Bressanone, asegurando de no haber dejado nunca de recordar al Señor aquellos que encomiendan a sus oraciones: “son realmente muchísimos los que me escriben pidiendo que ore por ellos. Me manifiestan sus alegrías, pero también sus preocupaciones, sus proyectos de vida, sus problemas familiares y de trabajo, las expectativas y las esperanzas que llevan en el corazón, así como las angustias unidas a las incertidumbres que la humanidad está viviendo en este momento”. A todos ellos el Papa ha confirmado su recuerdo: “especialmente en la celebración diaria de la santa misa y en el rezo del santo rosario”. “Sé bien – ha afirmado - que el primer servicio que puedo hacer a la Iglesia y a la humanidad es precisamente el de la oración, porque al rezar pongo confiado en las manos del Señor el ministerio que él mismo me ha encomendado, junto con el destino de toda la comunidad eclesial y civil”
Deteniéndose en la oración, Benedicto XVI ha recordado que “Quien ora no pierde nunca la esperanza, aun cuando se llegue a encontrar en situaciones difíciles e incluso humanamente desesperadas. Esto nos enseña la sagrada Escritura y de esto da testimonio la historia de la Iglesia”. Los testimonios ofrecidos por los santos en nuestra época son muchos y el Papa ha querido detenerse en dos de ellos, cuyo camino ha estado sostenidos por la oración: Teresa Benedicta de la Cruz y Maximiliano María Kolbe, martirizados ambos en el campo de concentración de Auschwitz. “Aparentemente – ha afirmado Benedicto XVI - su existencia se podría considerar una derrota, pero precisamente en su martirio resplandece el fulgor del amor que vence las tinieblas del egoísmo y del odio”. A san Maximiliano Kolbe, como ha subrayado el Pontífice,  se le atribuyen las siguientes palabras que habría pronunciado en el pleno furor de la persecución nazi: "El odio no es una fuerza creativa: lo es sólo el amor". “Y del amor – ha añadido el Santo Padre –fue una prueba heroica el generoso ofrecimiento que hizo de sí en cambio de un compañero de prisión, ofrecimiento que culminó con la muerte en el búnker del hambre, el 14 de agosto de 1941”. Edith Stein, el 6 de agosto del año sucesivo, tres días antes de su dramático fin, acercándose a algunas hermanas del monasterio de Echt, en Holanda, les dijo:  "Estoy preparada para todo. Jesús está también aquí en medio de nosotras. Hasta ahora he podido rezar muy bien y he dicho con todo el corazón: Ave, Crux, spes unica"
Mirando a los testimonios de los supervivientes, que recuerdan  la actitud serena y atenta de Santa Teresa, el Pontífice ha afirmado que “La oración fue el secreto de esta santa copatrona de Europa, que "aun después de haber alcanzado la verdad en la paz de la vida contemplativa, debió vivir hasta el fondo el misterio de la cruz”. Para finalizar Benedicto ha dirigido la atención a la última invocación de san Maximiliano María Kolbe, mientras 
ofrecía el brazo a aquel que lo asesinaba con una inyección de ácido fénico, ` ¡Ave María!´: “Es conmovedor constatar que acudir humilde y confiadamente a la Virgen es siempre fuente de valor y serenidad”. Por tanto, en preparación a la solemnidad de la Asunción, el Papa ha invitado a los fieles a renovar la confianza a la Santa Madre, “Aquella que desde el cielo vela con amor materno sobre nosotros en todo momento. Esto es lo que decimos en la oración familiar del avemaría, pidiéndole que ruegue por nosotros "ahora y en la hora de nuestra muerte”. (Agencia Fides 13/8/2008)
El testo íntegro del a catequesis del Santo Padre, plurilingüe
http://www.evangelizatio.org
14 agosto 2008 – Discurso a la Delegación de la ‘Bayerischer Rundfunk’

VATICANO – Después de haber asistido a la proyección de un cortometraje sobre las peregrinaciones en Baviera, el Papa afirma: “la confianza en la Madre del Señor nos lleva a todos a su camino y nos mantiene en él”
Castel Gandolfo (Agencia Fides) – Después de haber asistido a la proyección de un cortometraje sobre las peregrinaciones en Baviera, el Papa se ha dirigido a la Delegación de la ‘Bayerischer Rundfunk’ y a todos los presentes, manifestando su asombro por todo lo observado: “Esta no ha sido simplemente una película, ha sido una peregrinación”
Benedicto XVI, mirando a la evidente variedad de las personas en peregrinación hacia el Santuario mariano, ha afirmado: “os ha unido a todos ha sido el hecho de estar en camino hacia María y que la confianza en la Madre del Señor nos lleva a todos a su camino y nos mantiene en él”. “Hemos podido – ha continuado el Santo Padre - percibir la fe de las personas que han dado testimonio de ella con la sencillez de su pensamiento y de su ser y precisamente por eso con la credibilidad de quien no finge sino que es espontáneo. Y a través de la fe hemos visto a María misma, la Madre de Dios, en ella se refleja la bondad de Dios”

El Papa ha agradecido a Radio Bavarese, deseando que el cortometraje presentado “muchas personas al ver esta película, se impliquen personalmente en la peregrinación a la Madre y al Señor” (Agencia Fides 14/8/2008)
El texto íntegro del discurso del Santo Padre, in alemán
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15 agosto 2008 – Santa Misa en la Solemnidad de la Asunción de María en la parroquia de Castel Gandolfo
VATICANO – En la homilía de la Santa Misa de la Solemnidad de la Asunción, el Papa afirma: “Aquella de la que Dios había tomado su carne y cuya alma había sido traspasada por una espada en el Calvario fue la primera en ser asociada, y de modo singular, al misterio de esta transformación, a la que todos tendemos, traspasados a menudo también nosotros por la espada del sufrimiento en este mundo”.
Castel Gandolfo (Agencia Fides) –  En la mañana del 15 de agosto, en la parroquia pontificia de ‘Santo Tomás de Villanova’ en Castel Gandolfo, el Santo Padre Benedicto XVI ha celebrado la Santa Misa en la solemnidad de la Asunción de la Beata Virgen María, “ocasión para ascender con María a las alturas del espíritu, donde se respira el aire puro de la vida sobrenatural y se contempla la belleza más auténtica, la de la santidad”. 
En el día que se hace memoria de este “acontecimiento totalmente único y extraordinario”, Benedicto XVI ha invitado de nuevo a los fieles a mirar a María, “primicia de la humanidad nueva, la criatura en la cual el misterio de Cristo —encarnación, muerte, resurrección y ascensión al cielo— ha tenido ya pleno efecto, rescatándola de la muerte y trasladándola en alma y cuerpo al reino de la vida inmortal”. “La fiesta de hoy – ha continuado el Papa – nos impulsa a elevar la mirada hacia el cielo. No un cielo hecho de ideas abstractas, ni tampoco un cielo imaginario creado por el arte, sino el cielo de la verdadera realidad, que es Dios mismo: Dios es el cielo. Y él es nuestra meta, la meta y la morada eterna, de la que provenimos y a la que tendemos”. 
A continuación, citando las palabras de San Germano, el Santo Padre ha sugerido que sentimientos deben animar el corazón de los fieles en esta Solemnidad: “Tú eres la que, por medio de tu carne inmaculada, uniste a Cristo al pueblo cristiano... Como todo sediento corre a la fuente, así toda alma corre a ti, fuente de amor; y como cada hombre aspira a vivir, a ver la luz que no tramonta, así cada cristiano suspira por entrar en la luz de la Santísima Trinidad, donde tú ya has entrado”. En el día en el que “se durmió en este mundo”, María “simplemente por última vez al Hijo Jesús en su viaje más largo y decisivo, en su paso ‘de este mundo al Padre’”. Es esta la plena felicidad a la que cada hombre tiende, Dios: “¿no es éste el dinamismo pascual del hombre, de todo hombre, que quiere llegar a ser celestial, totalmente feliz, en virtud de la resurrección de Cristo? ¿Y no es tal vez este el comienzo y anticipación de un movimiento que se refiere a todo ser humano y al cosmos entero?”. 
A la luz de esto, Benedicto XVI ha recordado que María, “Aquella de la que Dios había tomado su carne y cuya alma había sido traspasada por una espada en el Calvario fue la primera en ser asociada, y de modo singular, al misterio de esta transformación, a la que todos tendemos, traspasados a menudo también nosotros por la espada del sufrimiento en este mundo.”. “La nueva Eva – ha afirmado el Sumo Pontífice – guió al nuevo Adán en el sufrimiento, en la pasión, así como en el gozo definitivo. Cristo es la primicia, pero su carne resucitada es inseparable de la de su Madre terrena, María, y en ella toda la humanidad está implicada en la Asunción hacia Dios, y con ella toda la creación, cuyos gemidos, cuyos sufrimientos, son —como dice san Pablo— los dolores de parto de la humanidad nueva. Nacen así los nuevos cielos y la nueva tierra, en la que ya no habrá ni llanto ni lamento, porque ya no existirá la muerte”. 
Por tanto el Papa ha invitado a contemplar este gran misterio de amor, que ha empujado a Cristo a vencer a la muerte, muriendo por la humanidad, permitiéndola entrar en el reino de la vida. En este reino María “Y María entró detrás de su Hijo, asociada a su gloria, después de haber sido asociada a su pasión […] ímpetu incontenible, manteniendo abierto detrás de sí el camino a todos nosotros”. El Santo Padre ha recordado que “Ciertamente, no son los razonamientos los que nos hacen comprender estas realidades tan sublimes, sino la fe sencilla, pura, y el silencio de la oración los que nos ponen en contacto con el misterio que nos supera infinitamente. La oración nos ayuda a hablar con Dios y a escuchar cómo el Señor habla a nuestro corazón.”. 
Intercediendo por los fieles, Benedicto XVI ha rezado a la Santa Virgen elevada para que haga don a todo el pueblo elegido por su fe, “vivir ya en esta dimensión entre finito e infinito, la fe que transforma incluso el sentimiento del tiempo y del paso de nuestra existencia, la fe en la que sentimos íntimamente que nuestra vida no está encerrada en el pasado, sino atraída hacia el futuro, hacia Dios, allí donde Cristo nos ha precedido y detrás de él, María”. “Mirando a la Virgen elevada – ha continuado el Papa – Comprendemos que nuestro morir no es el final, sino el ingreso en la vida que no conoce la muerte”. (Agencia Fides 15/8/2008)
El texto íntegro de la homilía del Santo Padre, en italiano
http://www.evangelizatio.org
15 agosto 2008 – Ángelus

VATICANO – En el Ángelus del día de la Asunción, el Santo Padre recuerda que “Desde el paraíso la Virgen sigue velando siempre, especialmente en las horas difíciles de la prueba, sobre sus hijos, que Jesús mismo le confió antes de morir en la cruz.”.
Castel Gandolfo (Agencia Fides) – Introduciendo la oración del Ángelus recitada con los fieles y los peregrinos presentes en Castel Gandolfo en el día en que se celebra “la Asunción  de la Virgen al Cielo en alma y cuerpo”, el Santo Padre Benedicto XVI ha afirmado: “En la Biblia, la última referencia a su vida terrena se halla al comienzo del libro de los Hechos de los Apóstoles, que presenta a María recogida en oración con los discípulos en el Cenáculo en espera del Espíritu Santo”. Por tanto ha recordado que, después de este acontecimiento, la Tradición espera la ‘dormición’ de María, “el haberse "dormido" en Dios”: “Este acontecimiento que precedió su paso de la tierra al cielo, ha sido confesado por la fe ininterrumpida de la Iglesia”. Con las palabras de San Juan Damasceno, el Santo Padre ha subrayado la relación entre la ‘dormición’ de María y la muerte de Jesús: “Era necesario que la que había llevado en su seno al Creador cuando era niño, habitase con él en los tabernáculos del cielo”. Esta convicción, que, como ha recordado el Papa, “halló su coronación en la definición dogmática de la Asunción”, pronunciada por Pío XII en el año 1950, confirma que “María Santísima hay que colocarla siempre en el misterio de Cristo y de la Iglesia. En esta perspectiva, "la Madre de Jesús, glorificada ya en los cielos en cuerpo y alma, es la imagen y comienzo de la Iglesia que llegará a su plenitud en el siglo futuro. También en este mundo, hasta que llegue el día del Señor”. 
A la luz de esta esperanza y consolación, Benedicto XVI ha recordado que “Desde el paraíso la Virgen sigue velando siempre, especialmente en las horas difíciles de la prueba, sobre sus hijos, que Jesús mismo le confió antes de morir en la cruz”. Por tanto el Pontífice ha mirado a tantos testimonios “esta materna solicitud” que se encuentran en Santuarios dedicados a la Virgen: “Pienso en este momento especialmente en la singular ciudadela mundial de la vida y de la esperanza que es Lourdes, a donde, si Dios quiere, iré dentro de un mes, para celebrar el 150° aniversario de las apariciones marianas acaecidas allí.”. 

Para terminar el Santo Padre, en el conocimiento que “todo nuestro ser —espíritu, alma y cuerpo— está destinado a la plenitud de la vida; que quien vive y muere en el amor de Dios y del prójimo será transfigurado a imagen del cuerpo glorioso de Cristo resucitado; que el Señor humilla a los soberbios y enaltece a los humildes (cf. Lc 1, 51-52). La Virgen proclama esto eternamente con el misterio de su Asunción. ¡Que tú seas siempre alabada, oh Virgen María! Ruega al Señor por nosotros”. (Agencia Fides 15/8/2008)
El texto íntegro del discurso del Santo Padre, plurilingüe
http://www.evangelizatio.org
17 agosto 2008 – Ángelus

VATICANO – Introduciendo la oración del Ángelus, el Santo Padre mira a la universalidad de la misión de la Iglesia, “constituida por pueblos de toda raza y cultura”: “Precisamente de aquí proviene la gran responsabilidad de la comunidad eclesial, llamada a ser casa hospitalaria para todos, signo e instrumento de comunión para toda la familia humana”

Castel Gandolfo (Agencia Fides) – En el XX Domingo del tiempo ordinario, el Santo Padre ha reflexionado sobre la Liturgia de la Palabra del día, deteniéndose sobre Isaías (‘[…]porque mi casa es casa de oración y así la llamarán todos los pueblos’), sobre las palabras de san Pablo en la segunda lectura, como también en la página evangélica, narrando el episodio de la mujer cananea, sanada por Jesús por su gran fe, no obstante fuese una extranjera respecto a lo judíos: “La palabra de Dios nos ofrece así la oportunidad de reflexionar sobre la universalidad de la misión de la Iglesia, constituida por pueblos de toda raza y cultura. Precisamente de aquí proviene la gran responsabilidad de la comunidad eclesial, llamada a ser casa hospitalaria para todos, signo e instrumento de comunión para toda la familia humana”. Mirando el diálogo entre Jesús y la cananea, el Papa ha confirmado con fuerza la importancia de este conocimiento de unidad de toda la comunidad eclesial, “a fin de ayudar también a la sociedad civil a superar cualquier tentación que se pueda dar de racismo, de intolerancia y de exclusión, y a organizarse con opciones respetuosas de la dignidad de todo ser humano”. A continuación  Benedicto XVI ha propuesto a los fieles una nueva intención de oración, a la luz de las noticias de numerosos y graves accidentes de tráfico: “No debemos acostumbrarnos a esta triste realidad. Efectivamente, demasiado precioso es el bien de la vida humana y demasiado indigno del hombre es morir o encontrarse inválido por causas que, en la mayor parte de los casos, se podrían evitar”. Después del Ángelus, el Papa ha dirigido su atención a la situación en Georgia: “me siento particularmente cercano a las víctimas del conflicto. Mientras elevo una oración de sufragio especial por los difuntos y manifiesto sinceras condolencias a cuantos están en luto, hago un llamamiento a fin de que se alivie con generosidad el grave sufrimiento de los prófugos, sobre todo de las mujeres y de los niños, que carecen incluso de lo necesario para sobrevivir”. “Deseo […] – ha añadido – que la tregua en acto, alcanzada gracias a la contribución de la Unión europea, se consolide y se transforme en paz estable, al mismo tiempo que invito a la Comunidad internacional a seguir ofreciendo su apoyo para alcanzar una solución duradera, a través del diálogo y la buena voluntad común”. Para finalizar, antes de saludar a los fieles reunidos  e impartir la bendición apostólica, el Santo Padre ha recordado, “con profunda emoción” la imprevista muerte de S.E. Mons. Wilhelm Emil Egger, Obispo de Bolzano-Bressanone: “Me uno al dolor de los parientes y de toda la diócesis en la que era apreciado y amado por su empeño y dedicación”. Después de la oración del Ángelus, el Santo Padre Benedicto XVI, elevando una “oración de sufragio especial por los difuntos” y exprimiendo “sinceras condolencias a cuantos están en luto”, ha hecho un llamamiento a fin de que se alivie con generosidad el grave sufrimiento de los prófugos, sobre todo de las mujeres y de los niños, que carecen incluso de lo necesario para sobrevivir. El Santo Padre, ha pedido “la apertura, sin ulteriores dilaciones, de pasos humanitarios entre la región de Osetia del Sur y el resto de Georgia, de modo que los muertos todavía abandonados puedan recibir digna sepultura, los heridos sean curados adecuadamente y se permita a quienes lo desean volver a reunirse con sus seres queridos”. (Agencia Fides 15/8/2008)
El texto íntegro del discurso del Santo Padre, plurilingüe
http://www.evangelizatio.org
20 agosto 2008 – Audiencia general
VATICANO – El Papa en la audiencia general: “no es necesariamente un gran santo el que posee carismas extraordinarios. En efecto, hay muchísimos cuyo nombre sólo Dios conoce, porque en la tierra han llevado una vida aparentemente muy normal. Precisamente estos santos "normales" son los santos que Dios quiere habitualmente”
Castel Gandolfo (Agencia Fides) – En la mañana del 20 agosto, el Papa ha encontrado en el Palacio Apostólico de Castel Gandolfo los fieles y los peregrinos reunidos por la audiencia del miércoles, en la que ha recordado como la Iglesia cada día propone santos y beatos “invocar e imitar”, y se ha detenido particularmente sobre aquellos cuya memoria se celebra en esta semana de agosto. 
Citando brevemente San Juan Eudes y su “tierna devoción”, Benedicto XVI ha nombrado después a San Bernardo de Chiaravalle que, “el Papa Pío VIII llamó "doctor melifluo" porque destacaba en "hacer destilar de los textos bíblicos el sentido que se encontraba escondido en ellos”. Él “supo captar su papel esencial en la Iglesia, presentándola como el modelo perfecto de la vida monástica y de todas las demás formas de vida cristiana”. El Santo Padre ha nombrado a San Pío X, Pontífice que vivió en un periodo histórico atormentado. “De él – ha afirmado – Juan Pablo II dijo, cuando visitó su pueblo natal en 1985:  "Luchó y sufrió por la libertad de la Iglesia, y por esta libertad se manifestó dispuesto a sacrificar privilegios y honores, a afrontar incomprensión y escarnios, puesto que valoraba esta libertad como garantía última para la integridad y la coherencia de la fe”. 
Después de citar la memoria de la Beata Virgen María Reina, instituida por el Papa Pío XII en el 1955, ha llamado la atención sobre Santa Rosa de Lima, la primera canonizada en el continente latinoamericano, del cual es la patrona principal: “Santa Rosa solía repetir: “Si los hombres supieran qué es vivir en gracia, no se asustarían de ningún sufrimiento y aguantarían con gusto cualquier pena, porque la gracia es fruto de la paciencia”. 
A la luz de estos importantes testimonios, el Papa Benedicto XVI ha indicado como “día tras día la Iglesia nos ofrece la posibilidad de caminar en compañía de los santos. Hans Urs von Balthasar escribió que los santos constituyen el comentario más importante del Evangelio, su actualización en la vida diaria; por eso representan para nosotros un camino real de acceso a Jesús”. “¡Qué importante y provechoso – ha añadido – es, por tanto, el empeño por cultivar el conocimiento y la devoción de los santos, así como la meditación diaria de la palabra de Dios y el amor filial a la Virgen!”. 
Mirando a las vidas de los santos, el Santo Padre ha confirmado que “Su experiencia humana y espiritual muestra que la santidad no es un lujo, no es un privilegio de unos pocos, una meta imposible para un hombre normal; en realidad, es el destino común de todos los hombres llamados a ser hijos de Dios, la vocación universal de todos los bautizados”. El Papa ha considerado oportuno precisar que no son sólo los  grandes santos los que tiene carismas extraordinarios, sino también aquellos “cuyo nombre sólo Dios conoce”. “Precisamente estos santos "normales" – ha continuado – son los santos que Dios quiere habitualmente. Su ejemplo testifica que sólo cuando se está en contacto con el Señor se llena uno de su paz y de su alegría y se es capaz de difundir por doquier serenidad, esperanza y optimismo”. El Santo Padre ha concluido su catequesis saludando a los fieles reunidos con el auspicio que eso que les sucede a los santos pueda suceder también en la vida de cada uno: “dejémonos atraer por la fascinación sobrenatural de la santidad. Que nos obtenga esta gracia María, la Reina de todos los santos, Madre y refugio de los pecadores”. (Agencia Fides 20/8/2008)
El texto íntegro del discurso del Santo Padre, plurilingüe
http://www.evangelizatio.org
21 agosto 2008 – Telegrama di condolencia por las víctimas del accidente aéreo en Madrid (España)

VATICANO – La condolencia del Santo Padre por el accidente aéreo en Madrid

Castel Gandolfo (Agencia Fides) – Cuando ha sabido sobre el desastre aéreo, sucedido en la tarde del 20 de agosto en el aeropuerto de Barajas en Madrid, el Santo Padre ha enviado al Card. Antonio María Rouco Varela, Arzobispo de Madrid y Presidente de la Conferencia Episcopal Española, un telegrama de condolencia, expresando su profundo dolor. Benedicto XVI ha pedido al Cardenal que haga llegar su más sentido pésame a los familiares de las víctimas “unido con expresiones de cercanía espiritual, viva atención y deseo de una rápida y total recuperación de los heridos del doloroso incidente”. Para finalizar el Papa ha asegurado su bendición personal: “En consolación y esperanza en el Señor Resucitado”. (Agenzia Fides 21/8/2008)
El texto íntegro del telegrama del Santo Padre, en español
http://www.evangelizatio.org
21 agosto 2008 – Carta de condolencia por la muerte del Obispo de Bolzano-Bressanone

VATICANO – El pésame del Santo Padre en ocasión del los funeral di Mons. Wilhelm Emil Egger, Obispo de Bolzano-Bressanone, Pastor “tan erudito como amable y pío” e “amigo querido”
Castel Gandolfo (Agencia Fides) – En ocasión de los funerales de Su Ecc. Mons. Wilhelm Emil Egger, Obispo de Bolzano-Bressanone, fallecido de forma inesperada el 16  de agosto, el Santo Padre ha enviado una carta de condolencia a la Diócesis, exprimiendo dolor propio por la “partida imprevista”. Uniéndose a la oración de  la comunidad, el Papa ha afirmado que toda la Iglesia ha perdido un Pastor “tan erudito como amable y pío, que incansablemente ha llevado a la gente la Buena Nueva de Cristo, a él confiada de modo particular en la Ordenación sacerdotal y episcopal”. 
“También para mí personalmente – ha confiado el Pontífice – la muerte de Mons. Wilhelm Egger, que ha sido un amigo querido… significa una pérdida dolorosa”. Recordando los distintos encuentros, en el periodo de permanencia estiva en Bressanone y no sólo, Benedicto XVI ha llamada de nuevo a su memoria la profunda relación del Obispo Egger con la Sagrada Escritura, “que ha difundido y plasmado totalmente su vida”. Además el Santo Padre ha querido recordar el amor por la Eucaristía del Prelado: la Celebración Eucarística, de hecho, “constituía el momento central de su vida espiritual”, tanto que “cuidaba con profundo sentido pastoral la Santa Misa dominical con los fieles de la Diócesis”. “El amor por la Palabra de Dios y la santificación del Domingo– ha añadido el Papa – representan ahora el particular testamento del Obispo Egger, que cada fiel y la comunidad parroquial mantendrán, así que el encuentro con el Dios del amor de la Revelación constituya el centro de sus vidas. La relación fundamental con Dios, que debe ser siempre también una relación fraterna con el prójimo, es parte esencial de la vida”. 
El ejemplo de este “generoso hombre de Iglesia” constituye, para el Santo Padre, una invitación “a abrirse al amor de Dios y a devolverlo con empeño coherente para realizar en la propia vida una auténtica ‘secuela en el amor”. El Papa ha impartido la “confortadora” Bendición Apostólica a “todos aquellos que, en la oración y en el sacrificio de la Misa, hacen memoria del Obispo difunto”. (Agencia Fides 21/8/2008)
El texto íntegro de la carta del Santo Padre, en alemán
http://www.evangelizatio.org
24 agosto 2008 – Ángelus

VATICANO – Benedicto XVI llama de nuevo al ministerio de Pedro y de sus Sucesores, “servir a esta unidad de la única Iglesia”: “su ministerio indispensable es hacer que no se identifique nunca con una sola nación, con una sola cultura, sino que sea la Iglesia de todos los pueblos, para hacer presente entre los hombres, marcados por numerosas divisiones y contrastes, la paz de Dios y la fuerza renovadora de su amor”
Castel Gandolfo (Agencia Fides) – Desde el patio del Palacio Apostólico de Castel Gandolfo, el Santo Padre ha introducido la oración mariana del Ángelus, domingo 24 de agosto, llamando a la Liturgia del domingo en la que el Señor Jesús, después de haber preguntado a sus discípulos: “¿Quién dice la gente que es el Hijo del hombre?”, Entonces el Señor interpeló directamente a los Doce: "¿Y vosotros quién decís que soy yo?”. “En nombre de todos – ha afirmado Benedicto XVI –, con impulso y decisión, fue Pedro quien tomó la palabra: "Tú eres el Cristo, el Hijo del Dios vivo". Solemne profesión de fe, que desde entonces la Iglesia sigue repitiendo. También nosotros queremos proclamar esto hoy con íntima convicción: ¡Sí, Jesús, tú eres el Cristo, el Hijo del Dios vivo! Lo hacemos con la conciencia de que Cristo es el verdadero "tesoro" por el que vale la pena sacrificarlo todo; él es el amigo que nunca nos abandona, porque conoce las expectativas más íntimas de nuestro corazón. Jesús es el "Hijo del Dios vivo", el Mesías prometido, que vino a la tierra para ofrecer a la humanidad la salvación y para colmar la sed de vida y de amor que siente todo ser humano. ¡Cuán beneficioso sería para la humanidad si acogiera este anuncio que conlleva la alegría y la paz!”
“A esta inspirada profesión de fe por parte de Pedro, Jesús replica: "Tú eres Pedro y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, y las puertas del infierno no prevalecerán contra ella. A ti te daré las llaves del reino de los cielos”. Así, el Santo Padre ha introducido la reflexión sobre la misión de Pedro y de sus Sucesores: “servir a esta unidad de la única Iglesia de Dios formada por judíos y paganos de todos los pueblos; su ministerio indispensable es hacer que no se identifique nunca con una sola nación, con una sola cultura, sino que sea la Iglesia de todos los pueblos, para hacer presente entre los hombres, marcados por numerosas divisiones y contrastes, la paz de Dios y la fuerza renovadora de su amor”. 
Después de haber acarado la enorme responsabilidad de la tarea confiada por el Señor, el Papa ha añadido: “Por eso, os pido, queridos hermanos y hermanas, que me sostengáis con vuestra oración para que, fieles a Cristo, podamos anunciar y testimoniar juntos su presencia en nuestro tiempo”. Al finalizar la oración del Ángelus, el Santo Padre ha hecho una llamada a la situación internacional: “Los acontecimientos recientes han debilitado en muchos la confianza en que esas experiencias fueran definitivamente algo pasado. Pero no hay que caer en el pesimismo. Al contrario, es necesario comprometerse activamente para que se rechace la tentación de afrontar nuevas situaciones con viejos sistemas. Hay que rechazar la violencia”. Concluyendo, el Papa ha mostrado algunas de los principales caminos que es preciso recorrer: “La fuerza moral del derecho, las negociaciones justas y transparentes para dirimir las controversias, basadas en la relación entre integridad territorial y autodeterminación de los pueblos, la fidelidad a la palabra dada y la búsqueda del bien común”. (Agencia Fides 24/8/2008)
El texto íntegro del discurso del Santo Padre, plurilingüe
http://www.evangelizatio.org
24 agosto 2008 – Concierto en honore al Santo Padre

VATICANO – Después del concierto en su honor, el Santo Padre afirma: “Cuando Schubert introduce un texto poético en su universo sonoro, lo interpreta a través de una trama melódica que penetra en el alma con dulzura, llevando también a quienes lo escuchan a experimentar la misma intensa añoranza que sentía el músico, la misma llamada de las verdades del corazón que van más allá de todo raciocinio”
Castel Gandolfo (Agencia Fides) – En la Sala de los Suizos del Palacio Apostólico de Castel Gandolfo, el 24 de agosto ha tenido lugar un Concierto en honor del Santo Padre, en el cual tuvieron lugar los 24 ‘Lieder de la Winterreise’ de Franz Schubert, con violonchelo y piano. El Papa Benedicto XVI se ha mostrado complacido por  el evento cargado de “emociones e impresiones espirituales profundas”. El Papa además ha formulado un “un agradecido y admirado aprecio a la señorita Yvonne Timoianu y al señor Christoph Cornaro, que han tocado respectivamente el violoncelo y el piano con extraordinario talento”. “Esto concierto – ha añadido el Pontífice – nos ha brindado la ocasión de ver la feliz unión de la poesía de Wilhelm Müller con la música de Franz Schubert en un género melódico que amaba profundamente. En efecto, son más de seiscientos los lieder que Schubert nos dejó. Como es sabido, este gran compositor, no siempre comprendido por sus contemporáneos, fue el "príncipe de los lied". Como reza su epitafio, "hizo resonar la poesía y hablar la música. Cuando Schubert introduce un texto poético en su universo sonoro – ha continuado el Papa – o interpreta a través de una trama melódica que penetra en el alma con dulzura, llevando también a quienes lo escuchan a experimentar la misma intensa añoranza que sentía el músico, la misma llamada de las verdades del corazón que van más allá de todo raciocinio. Así surge un cuadro que habla de una sencilla cotidianidad, de nostalgia, de introspección, de futuro”. 
Dirigiéndose después directamente al joven Schubert, “espontáneo y exuberante”, Benedicto XVI ha juzgado digno el reconocimiento universal de “este ilustre genio de la música, que honra a la civilización europea y a la gran cultura y espiritualidad de la Austria cristiana y católica”. Por eso, después de haber agradecido nuevamente por la espléndida experiencia musical, Benedicto XVI ha impartido su Bendición Apostólica: “Expreso una vez más mi saludo cordial a todos los presentes, e imparto a todos con afecto mi bendición”. (Agencia Fides 24/8/2008)
El texto íntegro del discurso del Santo Padre, en alemán
http://www.evangelizatio.org
24 agosto 2008 – Mensaje al 29° Encuentro por la amistad entre los pueblos
VATICANO – Carta del Papa a los participantes en el Encuentro de Rimini: “Este es el protagonismo que el titulo de la presente edición del Encuentro de Rimini propone, Protagonista de su existencia es el que da su vida a Dios, que lo llama a cooperar al proyecto universal de salvación”

Castel Gandolfo (Agencia Fides) – El Cardenal Secretario de Estado Tarcisio Bertone, en nombre del Santo Padre Benedicto XVI, ha enviado un mensaje a los organizadores y a los participantes de la 29ma edición del ‘Encuentro por la amistad entre los pueblos’, que ha sido leída la inicio de la Santa Misa celebrada por S.E. Mons. Francesco Lambiasi, Obispo de Rimini, en la apertura de la manifestación. Mirando al “provocador” título del encuentro – ‘O protagonistas o nadie’ – el Cardinal ha evidenciado el intento de los organizadores: “hacer ‘reflexionar sobre el concepto de persona’”. “La alternativa al protagonismo – ha añadido – parece ser que a menudo una vida sin sentido, el gris anonimato de los tantos “nadie” que se confunden entre las dobleces de una masa uniforme, incapaz por desgracia de emerger con un propio rostro digno de nota”. 
Por tanto la alternativa que viene propuesta por el Encuentro ha sido así traducida por el Secretario de Estado: “¿Qué da un rostro al hombre, qué lo hace inconfundible?, asegurando la plena dignidad de su existencia”. Observando la sociedad moderna y la cultura, cuyos medios de comunicación constituyen “una potente caja de resonancia”, ha estado subrayada la larga convicción que “la notoriedad constituya un componente esencial de la propia realización personal. Surge del anonimato, conseguir imponerse a la atención pública con cada medio y pretexto, este es el objetivo perseguido por muchos”. 
A la luz del prevalecer de esta convicción, el Secretario di Estado ha denunciado el surgir de “profesiones y carreras idealizadas porque ofrecen una rivalidad consciente […] de ‘aparecer’, di sentirse ‘alguien’”. El Card. Bertone ha hecho notar, pero, che también el hombre moderno,  “roto por las dinámicas de la salida mundana”, últimamente busque la plenitud propia de la existencia: “El hombre de hoy, como el de todos lo tiempos, tiende a la propia felicidad y la busca porque cree poder encontrarla. Este es el verdadero interrogante que se esconde baja lo palabra ‘protagonismo’ […]: ¿en que consiste la felicidad? ¿Qué cosa puede realmente conducir al hombre a conseguirla?”. 
Recordando el especial Año jubilar paulino nombrado por el Santo Padre, el Cardinal ha querido dar el ejemplo de San Pablo, un “‘campeón’ de la cristiandad de todos los tiempos […] que después de haber perseguido con fuerza a la Iglesia de los orígenes, se convierte al encontrarse con la llamada del Señor [...] contribuyendo a poner las bases de la que he se ha convertido en la cultura europea, informada por el Cristianismo”. “A través de sus escritos – ha añadido – Pablo no cesa de presentar a Cristo como auténtica fuente de respeto entre los hombres, de paz entre las naciones, de justicia en la convivencia”, pero no faltan tribulaciones, hostilidad y “dificultad para afrontar además que de consolaciones y felicidades de las que gozar”. Esto, como ha confirmado el Secretario de Estado, es el “paradigma de la vida cristiana come tal”: “¿Qué significa en realidad para el cristiano ‘conseguir’?”. 
La respuesta a esta pregunta se da a través de la enseñanza de Benedicto XVI, “el hombre esta hecho por la cumplimento eterno de su existencia” y “el cumplimento de lo humano es el conocimiento de Dios, del cual cada persona ha sido creada y al que tiende cada fibra del propio ser”. Por eso, ha concluido el Card. Bertone, “protagonista de su existencia y que da su vida a Dios, que lo llama a cooperar al proyecto universal de salvación.
 […] Sólo Cristo puede desvelar al hombre su verdadera dignidad y comunicarle el auténtico sentido de su existencia. Cuando el creyente lo sigue dócilmente está en grado de dejar una marca duradera en la historia. Es la marca del Amor del que se hace testimonio precisamente porque está aferrado al Amor” “Dios – ha continuado –  se sirve de nosotros según su plan de amor, según la modalidad que Él establece y nos pide ayudar a la acción de su Espíritu; quiere colaboradores para la realización de su Reino. Dice a cada uno: ‘Ven y sígueme’, y solamente siguiéndolo, el hombre conoce la verdadera exaltación de su yo”. Invitando a mirar a la experiencia de los santos, “verdaderos protagonistas d la historia, personas realizadas plenamente, ejemplo vivientes de esperanza y testimonio de amor que no temen nada”, el Cardinal Tarcisio Bertone ha asegurado la oración del Santo Padre, por el buen final del Encuentro, invitando a todos los participantes y a los organizadores una especial Bendición. (Agencia Fides 24/8/2008)
El texto íntegro del mensaje del Santo Padre, en italiano 
http//www.evangelizatio.org

27 agosto 2008 – Audiencia general
VATICANO – Al terminar la catequesis sobre el perfil biográfico del Apóstol de las gentes, Benedicto XVI afirma: “Su compromiso sólo se explica con un alma verdaderamente fascinada por la luz del Evangelio, enamorada de Cristo, un alma sostenida por una convicción profunda: es necesario llevar al mundo la luz de Cristo, anunciar el Evangelio a todos”
Ciudad del Vaticano (Agencia fides) – Continuando la reflexión sobre el Apóstol de las gentes, iniciadas  hace dos meses, a principios de julio, el Santo Padre ha propuesto una breve biografía de san Pablo durante la audiencia general del miércoles 27 de agosto que ha tenido lugar en el Aula Pablo VI en el Vaticano. Definiendo e arco cronológico de su vida, ha afirmado: “Los datos biográficos de san Pablo se encuentran respectivamente en la carta a Filemón, en la que se declara "anciano" —presbýtes— (Flm 9), y en los Hechos de los Apóstoles, que en el momento de la lapidación de Esteban dice que era "joven" —neanías— (Hch 7, 58). Evidentemente, ambas designaciones son genéricas, pero, según los cálculos antiguos, se llamaba "joven" al hombre que tenía unos treinta años, mientras que se le llamaba "anciano" cuando llegaba a los sesenta. En términos absolutos, la fecha de nacimiento de san Pablo depende en gran parte de la fecha en que fue escrita la carta a Filemón. Tradicionalmente su redacción se sitúa durante su encarcelamiento en Roma, a mediados de los años 60. San Pablo habría nacido el año 8”. 
El Santo Padre ha puesto la mirada en los orígenes de san Pablo: “nació en Tarso de Cilicia… capital administrativa de la región. Judío de la diáspora, hablaba griego a pesar de que tenía un nombre de origen latino, derivado por asonancia del original hebreo Saúl/Saulo, y gozaba de la ciudadanía romana. San Pablo está en la frontera de tres culturas diversas —romana, griega y judía— y quizá también por este motivo estaba predispuesto a fecundas aperturas universalistas, a una mediación entre las culturas, a una verdadera universalidad. También aprendió un trabajo manual, quizá heredado de su padre, que consistía en el oficio de "fabricar tiendas. Hacia los doce o trece años, la edad en la que un muchacho judío se convierte en bar mitzvà ("hijo del precepto"), san Pablo dejó Tarso y se trasladó a Jerusalén para ser educado a los pies del rabí Gamaliel el Viejo, nieto del gran rabí Hillel, según las normas más rígidas del fariseísmo, adquiriendo un gran celo por la Torá mosaica”. 
A la luz de esta “ortodoxia profunda”, que veía “nuevo movimiento que se inspiraba en Jesús de Nazaret constituía un peligro, una amenaza para la identidad judía”, se explica como “perseguido encarnizadamente a la Iglesia de Dios”. Introduciendo así el evento de Damasco, que será objeto de reflexión en la próxima catequesis el  Santo Padre ha afirmado: “Lo cierto es que, a partir de entonces, su vida cambió y se convirtió en un apóstol incansable del Evangelio. De hecho, san Pablo pasó a la historia más por lo que hizo como cristiano, y como apóstol, que como fariseo”. Volviendo la atención a los tres viajes, “añadió el cuarto a Roma como prisionero”, en los cuales se ha desarrollado la actividad apostólica de San Pablo, el Santo Padre ha diferenciado el primero de los otros dos: “En el primero san Pablo no tuvo la responsabilidad directa, pues fue encomendada al chipriota Bernabé. Juntos partieron de Antioquia del Orontes, enviados por esa Iglesia y después de zarpar del puerto de Seleucia, en la costa siria, atravesaron la isla de Chipre, desde Salamina a Pafos; desde allí llegaron a las costas del sur de Anatolia, hoy Turquía, pasando por las ciudades de Atalía, Perge de Panfilia, Antioquia de Pisidia, Iconio, Listra y Derbe, desde donde regresaron al punto de partida. Había nacido así la Iglesia de los pueblos, la Iglesia de los paganos”. 
Continuando la reflexión sobre los viajes paulinos, el Papa ha recordado que para su segundo viaje misionero Pablo se separó de Bernabé y va a Silas. “Recorrer Siria y Cilicia, volvió a ver la ciudad de Listra, donde tomó consigo a Timoteo, atravesó la Anatolia central y llegó a la ciudad de Tróade, en la costa norte del Mar Egeo. Allí tuvo lugar un nuevo acontecimiento importante: en sueños vio a un macedonio… que le decía: "¡Ven a ayudarnos!". Era la Europa futura que le pedía ayuda, la luz del Evangelio”. El Santo Padre ha recorrido la misión en Europa, de lo que destaca: San Paolo desembarcó en Neápoles, llegó a Filipos, donde fundó una hermosa comunidad, luego pasó a Tesalónica y pasó por Berea, llegó a Atenas, donde tiene el discurso del Aereópago, “modelo sobre cómo traducir el Evangelio en cultura griega”. De Atenas llegó a Corintio, donde tuvo que compadecer delante del Gobernador de la provincia senatorial de Acaya, el procónsul Galión, acusado de culto ilegítimo. De Corintio, después, se dirige hacia Palestina alcanzando Cesarea Marítima, de donde sale a Jerusalén para volver después a Antioquia del Orontes. 
Benedicto XVI ha ilustrado el tercer viaje misionero que “comenzó como siempre en Antioquía”, “punto de origen de la Iglesia de los paganos” y también “el lugar en el que nació el término "cristianos"”, come afirmó san Lucas. “Desde allí san Pablo se fue directamente a Éfeso, capital de la provincia de Asia, donde permaneció dos años… Desde Éfeso escribió las cartas a los Tesalonicenses y a los Corintios. La población de la ciudad fue instigada contra él por los plateros locales, cuyos ingresos disminuían a causa de la reducción del culto a Artemisia” Volvió a atravesar Macedonia, descendió de nuevo a Grecia, probablemente a Corinto, permaneciendo allí tres meses y escribiendo la famosa Carta a los Romanos. Desde allí volvió sobre sus pasos: regresó a Macedonia, llegó en barco a Tróade y, después, tocando apenas las islas de Mitilene, Quíos y Samos, llegó a Mileto, donde pronunció un importante discurso a los ancianos de la Iglesia de Éfeso”. Tras el regreso a Jerusalén  “fue arrestado a causa de un malentendido… La condena a muerte, prevista en estos casos, se le evitó gracias a la intervención del tribuno romano de guardia en el área del templo…  Tras un período en la cárcel… dado que, por ser ciudadano romano, había apelado al César (que entonces era Nerón), el procurador sucesivo, Porcio Festo, lo envió a Roma con una custodia militar… En Roma tuvo un encuentro con los delegados de la comunidad judía, a quienes explicó que llevaba sus cadenas por "la esperanza de Israel”. La narración de Lucas termina citando los dos años pasados en Roma bajo una blanda custodia militar, sin determinar ni una sentencia ni la muerte del acusado. Sin embargo las tradiciones sucesivas hablan se una liberación, que hubiese ayudado a un último viaje a España y después a Oriente para después ser nuevamente arrestado y conducido a Roma  (donde habría escrito las tres cartas llamadas pastorales, es decir, las dos enviadas a Timoteo y la dirigida a Tito), “una serie de motivos – ha proseguido el Santo Padre – lleva a muchos estudiosos de san Pablo a concluir la biografía del apóstol con la narración de san Lucas en los Hechos de los Apóstoles”. Concluyendo, Benedicto XVI ha afirmado: “Me parece que la conclusión de esta breve reseña de los viajes de san Pablo puede ser: ver su pasión por el Evangelio, intuir así la grandeza, la hermosura, es más, la necesidad profunda del Evangelio para todos nosotros. Oremos para que el Señor, que hizo ver su luz a san Pablo, que le hizo escuchar su palabra, que tocó su corazón íntimamente, nos haga ver también a nosotros su luz, a fin de que también nuestro corazón quede tocado por su Palabra y así también nosotros podamos dar al mundo de hoy, que tiene sed de ellas, la luz del Evangelio y la verdad de Cristo.”. (Agencia Fides 27/8/2008)
El texto íntegro de la catequesis del Santo Padre, plurilingüe
http\\:http://www.evangelizatio.org

31 agosto 2008 – Ángelus

VATICANO - “para llevar a pleno cumplimiento la obra de la salvación, el Redentor sigue asociando a sí y a su misión a hombres y mujeres dispuestos a tomar la cruz y seguirlo” recuerda Benedicto XVI en el Ángelus y pone la atención en la emergencia de la migración

Castel Gandolfo (Agencia Fides) – Asomándose al balcón del Patio interno del Palacio Apostólico de Castel Gandolfo para recitar la oración mariana del Ángelus, el domingo 31 de agosto el Santo Padre Benedicto XVI se ha detenido a comentar el Evangelio propuesto por la liturgia del día, en la que, una vez más, contempla en primer plano al apóstol Pedro. “cuando Jesús comienza a hablar abiertamente del destino que le espera en Jerusalén, es decir, que tendrá que sufrir mucho y ser asesinado para después resucitar, san Pedro protesta” ha recordado el Papa en su discurso, destacando que Pedro, “egún una lógica humana, está convencido de que Dios no permitiría nunca que su Hijo terminara su misión muriendo en la cruz. Jesús, por el contrario, sabe que el Padre, por su inmenso amor a los hombres, lo envió a dar la vida por ellos y que, si esto implica la pasión y la cruz, conviene que suceda así”. 

Benedicto XVI ha subrayado que la muerte en la Cruz del Hijo de Dios no ha sucedido “de un designio cruel del Padre celestial”, sino a causa de la gravedad “de la enfermedad de la que debía curarnos… De hecho, con su muerte y su resurrección, Jesús derrotó el pecado y la muerte, restableciendo el señorío de Dios”. No debemos olvidar que “el mal existe y resiste en toda generación y, como sabemos, también en nuestros días” ha citado el Santo Padre “os horrores de la guerra, la violencia contra los inocentes, la miseria y la injusticia que se abaten contra los débiles” y invitando a responder a tanta maldad “con la fuerza desarmada y desarmante del amor que vence al odio, de la vida que no teme a la muerte”, sobre el ejemplo de Jesús.
“para llevar a pleno cumplimiento la obra de la salvación ha continuado el Pontífice -, el Redentor sigue asociando a sí y a su misión a hombres y mujeres dispuestos a tomar la cruz y seguirlo. Como para Cristo, también para los cristianos cargar la cruz no es algo opcional, sino una misión que hay que abrazar por amor. En nuestro mundo actual, en el que parecen dominar las fuerzas que dividen y destruyen, Cristo no deja de proponer a todos su invitación clara: quien quiera ser mi discípulo, renuncie a su egoísmo y lleve conmigo la cruz”. 

Después de la oración mariana, el Santo Padre se ha detenido sobre le fenómeno de la migración que en nuestros días se ha transformado en emergencia, con estas: “En estas últimas semanas se ha registrado un aumento de los casos de inmigración irregular desde África. Con frecuencia, la travesía del Mediterráneo hacia el continente europeo, visto como una meta de esperanza para huir de situaciones adversas y a menudo insoportables, se transforma en tragedia; la que tuvo lugar hace pocos días parece haber superado a las precedentes por el elevado número de víctimas. La inmigración es un fenómeno presente desde los albores de la historia de la humanidad, que siempre ha caracterizado las relaciones entre pueblos y naciones. Ahora bien, la emergencia en que se ha convertido en nuestros días nos interpela y, a la vez que reclama nuestra solidaridad, exige respuestas políticas eficaces. Sé que muchas instituciones regionales, nacionales e internacionales se están ocupando de la cuestión de la inmigración irregular: las felicito y las aliento para que prosigan su meritoria labor con sentido de responsabilidad y espíritu humanitario. También deben mostrar sentido de responsabilidad los países de origen, no sólo porque se trata de sus conciudadanos, sino también para eliminar las causas de la inmigración irregular, así como para erradicar todas las formas de criminalidad vinculadas a ellas. Por su parte, los países europeos y los que son meta de inmigración están llamados, entre otras cosas, a desarrollar en común acuerdo iniciativas e instalaciones cada vez más adecuadas a las necesidades de los inmigrantes irregulares. Además, es preciso sensibilizar a los inmigrantes acerca del valor de su propia vida, que representa un bien único, siempre precioso, que se debe tutelar ante los graves riesgos a los que se exponen al buscar mejorar sus condiciones de vida, y en el deber de legalidad que es una obligación para todos. Como padre común, siento el profundo deber de llamar la atención de todos sobre este problema y de pedir la generosa colaboración de personas e instituciones para afrontarlo y encontrar caminos de solución. ¡Qué el Señor nos acompañe y haga fecundos nuestros esfuerzos!

Saludando a los peregrinos de lengua española, Benedicto XVI ha recordado en particular a Pastores y fieles “de la amada nación cubana” inauguraron solemnemente el trienio preparatorio de la celebración de los cuatrocientos años del hallazgo y la presencia de la venerada imagen de Nuestra Señora de la Caridad del Cobre. A todos los amados hijos e hijas de la Iglesia que vive en ese noble país los encomiendo fervientemente en mi plegaria, para que, a ejemplo de María santísima, y ayudados por su maternal intercesión, tengan una fe rica en obras de misericordia y amor. Los invito asimismo a acoger cotidianamente en su corazón la palabra de Dios, a meditarla y llevarla a la práctica con valentía y esperanza para que, como auténticos hijos de Dios Padre, discípulos fieles de Cristo y, con la fuerza del Espíritu Santo, sean misioneros del Evangelio en cualquier circunstancia de la vida”. (S.L.) (Agencia Fides 1/9/2008)

El texto íntegro del discurso del Santo Padre, plurilingüe     
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Asunción
“La nueva Eva siguió al nuevo Adán en el sufrimiento, en la pasión, así como en el gozo definitivo. Cristo es la primicia, pero su carne resucitada es inseparable de la de su Madre terrena, María, y en ella toda la humanidad está implicada en la Asunción hacia Dios, y con ella toda la creación, cuyos gemidos, cuyos sufrimientos, […] los dolores de parto de la humanidad nueva.”. (Santa Misa en la Solemnidad de la Asunción de la Virgen María del 15 de agosto de 2008- PÁRRAFO 4, LINEA 1).
Belleza

“A mi parecer, esto es, de algún modo, la prueba de la verdad del cristianismo: el corazón y la razón se encuentran, la belleza y la verdad se tocan. Y cuanto más logremos nosotros mismos vivir en la belleza de la verdad, tanto más la fe podrá volver a ser creativa también en nuestro tiempo y a expresarse de forma artística convincente.” (Encuentro con el Clero de Bolzano-Bressanone en la Catedral de Bressanone el 6 de agosto de 2008 – PÁRRAFO 26, LÍNEA 17) 
Creación
“En este contexto se puede citar el capítulo 8 de la carta a los Romanos, donde se dice que la creación sufre y gime por la sumisión en que se encuentra y que espera la revelación de los hijos de Dios: se sentirá liberada cuando vengan criaturas, hombres que son hijos de Dios y que la tratarán desde Dios” (Encuentro con el Clero de Bolzano-Bressanone en la Catedral de Bressanone el 6 de agosto de 2008 – PÁRRAFO 33, LÍNEA 8).
Cruz
“si para salvarnos el Hijo de Dios tuvo que sufrir y morir crucificado, no se trata de un designio cruel del Padre celestial. La causa es la gravedad de la enfermedad de la que debía curarnos: una enfermedad tan grave y mortal que exigía toda su sangre”. (Ángelus del 30 agosto 2008 – PÁRRAFO 2, LÍNEA 1).

María

“María es, en efecto, la primicia de la humanidad nueva, la criatura en la cual el misterio de Cristo —encarnación, muerte, resurrección y ascensión al cielo— ha tenido ya pleno efecto, rescatándola de la muerte y trasladándola en alma y cuerpo al reino de la vida inmortal.” (Santa Misa en la Solemnidad de la Asunción de María del 15 de agosto 2008 – PÁRRAFO 1, LÍNEA 7).

Martirio 
“Aparentemente su existencia se podría considerar una derrota, pero precisamente en su martirio resplandece el fulgor del amor que vence las tinieblas del egoísmo y del odio”. (Audiencia general del 13 de agosto 2008 – PÁRRAFO 2, LÍNEA 9).

Protagonismo
“El cumplimento de lo humano es el conocimiento de Dios, del que cada persona ha sido creada  y al que tiende cada fibra de nuestro ser. Para conseguir esto, no sirve ni la fama ni el éxito entre la gente. […] Protagonista de su existencia es el que da su vida a Dios, que lo llama a cooperar al proyecto universal de salvación”. (Mensaje al 29° Encuentro por la amistad  entre los pueblos del 24 agosto 2008 – CAPOVERSO 9, RIGA 3).

Santidad
“Su experiencia humana y espiritual muestra que la santidad no es un lujo, no es un privilegio de unos pocos, una meta imposible para un hombre normal; en realidad, es el destino común de todos los hombres llamados a ser hijos de Dios, la vocación universal de todos los bautizados”. (Audiencia general del 20 de agosto 2008 – PÁRRAFO 5, LINEA 3).

Sufrimiento
“Debemos amar a los que sufren, no sólo con palabras, sino con toda nuestra acción y nuestro compromiso. Sólo así somos cristianos realmente. En mi encíclica Spe salvi escribí que la capacidad de aceptar el sufrimiento y a los que sufren es la medida de la humanidad que se posee” (Encuentro con el Clero de Bolzano–Bressanone en la Catedral de Bressanone del 6 de agosto 2008 – PÁRRAFO 42, LÍNEA 2).
Testimonio 
“Nadie puede dar lo que no posee él mismo, es decir, no podemos transmitir el Espíritu Santo de modo eficaz, hacerlo perceptible, si nosotros mismos no estamos cerca de él. Precisamente por eso creo que lo más importante es que nosotros mismos permanezcamos, por decirlo así, en el radio del soplo del Espíritu Santo” (6 de agosto 2008 - Encuentro con el Clero de Bolzano–Bressanone en la Catedral de Bressanone – PÁRRAFO 15, LÍNEA 4).
Vocación
“Dios se sirve de nosotros según su plan de amor, según la modalidad que Él establece y nos pide ayudar a la acción de su Espíritu; quiere colaboradores para la realización de su Reino. Dice a cada uno: ‘Ven y sígueme’, y solamente siguiéndolo, el hombre conoce la verdadera exaltación de su yo”.  (Mensaje al 29° Encuentro por l amistad entre los pueblos del 24 agosto 2008 – PÁRRAFO 10, LINEA 7).
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